ESTAS PIEDRAS QUE VES.......EVOCANDO A JORGE IBARGUENGOITIA, AL GRAN TEATRO NACIONAL Y AL TEATRO DE ITURBIDE.

Por José Santos Valdés Martínez

Estas piedras que ves (la evocación a Jorge Ibargüengoitia es irresistible) fueron las primeras de dos de los teatros más bellos construidos en esta ciudad capital: el Teatro de Santa Anna y el Teatro de Iturbide. Como otras de su tipo, han yacido bajo tierra por muchos años por voluntad de los hombres en homenaje a algo excelso y grandioso, y por fin, cuando por azahares del destino son sacadas a la luz nuevamente empiezan a correr serios peligros, el primero de los cuales suele ser el de su sustracción o el de su robo, ya por lo que contienen, ya por la que representan o ya por lo que significan. 

No, si porque estaba fracturado si no, hasta rodando se hubieran llevado el monolito de la Coyolxauhqui sus descubridores en 1978 cuando accidentalmente fue descubierto en la esquina de República de Guatemala y República de Argentina, en el Centro Histórico, pero a lo que me quiero referir en concreto aquí es a la primera piedra del Gran Teatro Nacional que contenía diversos objetos conmemorativos depositados en su interior al inicio de la construcción del teatro en el año de 1842, y que cuando resurgió a la superficie en 1910, estuvo también en peligro de que se robaran lo que con tanto amor y esperanza se ocultó en ella. Ese mismo año y expuesta al mismo peligro estuvo la primera piedra del que fuera el fastuoso Teatro de Iturbide que fue levantado en 1851 en la esquina de las calles ahora de Donceles y de Allende, sólo que la honradez de los que la descubrieron pudo más que la tentación por apoderarse de su contenido.

Don Enrique de Olavarría y Ferrari, en el último tomo de su Reseña Histórica del Teatro en México, se sirvió relatar ciertos acontecimientos que tuvieron lugar en esta ciudad en el mes de enero de 1910, relativos al descubrimiento accidental de una famosa caja metálica que contenía diversos objetos conmemorativos como monedas, medallas, y documentos, y que fueron depositados en esa caja en la ceremonia de colocación de la primera piedra del Gran Teatro Nacional en 1842, pero dejemos la palabra a don Enrique para no repetir lo que él  con toda propiedad y elegancia asienta.

En el segundo tomo de nuestra Reseña Histórica, y capítulo cuarto del tercer libro o tercera parte, dimos pormenorizada noticia de la solemne colocación de la primera piedra del que fuera el Gran Teatro Nacional, ceremonia que tuvo lugar el viernes 18 de febrero de 1842. Cuando en 1901 fue implacablemente arrasado el Gran Teatro para prolongar la Avenida del Cinco de Mayo, se buscó, sin lograr encontrarla, aquella primera piedra, que tampoco pudo ser hallada al destrozar el solar que le sirvió de asiento con motivo de las obras de drenaje y colocación de los tubos destinados al servicio de desagüe y nueva atarjea. 

Bordeada la calle con modernos edificios, suntuoso alguno de ellos, dotada con amplias banquetas y sólido pavimento de lámina de asfalto, nadie pudo prever que una vez más sería destrozada para abrir profunda y muy ancha cepa a la subterránea galería por la cual en voluminosa tubería  habrían de llegar a la ciudad las aguas potables procedentes de los manantiales de Xochimilco. Debido a esas obras y a medio día del jueves 20 de enero de 1910, uno de los peones de la cuadrilla de que era jefe Patricio Ramírez, descubrió casi en la esquina de las calles de Vergara y Cinco de Mayo y como a un metro de profundidad, una pequeña caja de plomo que supusieron contuviese un tesoro, y se repartieron sigilosamente Ramírez y los operarios Félix Hernández y Abundio Negrete.

Ramírez, que se reservó la caja y los papeles que contenía, comisionó a su mujer para que se presentase al señor don Luis Bolland, conocido coleccionista de antigüedades, a proponerle en venta la caja, los papeles y una medalla. El señor Bolland comprendió desde luego que aquello procedía de la primera piedra de la construcción del Teatro, y de acuerdo con el licenciado Salvador Urbina, y después de haber reunido por medio de hábiles pesquizas los objetos y monedas que no le había llevado la mujer de Ramírez, se presentó al señor licenciado don Octavio Barocio, Oficial Mayor del Gobierno de Distrito, y le hizo entrega del hallazgo, y allí se levantó la siguiente acta:

“En la ciudad de México a los veinte días del mes de enero de mil novecientos diez, comparecieron en este gobierno los señores Patricio Ramírez, Félix Hernández y Abundio Negrete, acompañados de los señores licenciado Salvador Urbina e ingeniero Luis Bolland, manifestando que vienen a hacer entrega de varios objetos que encontraron los tres primeros al practicar unas excavaciones en las obras de introducción de aguas potables que ejecuta actualmente la Junta de Provisión de Aguas Potables, de cuya obra son operarios dichos Ramírez, Hernández y Negrete; en el concepto de que los objetos que entregan los encontraron en el cruzamiento de la Avenida del Cinco de Mayo y calle de Vergara, el día de ayer, haciendo esta entrega por consejo de los señores Urbina y Bolland.

“INVENTARIO

“Una caja de lámina de zinc abierta y corroída, conteniendo los objetos que en seguida se expresan: Un Diario del Gobierno de la República Mexicana, fecha 17 de febrero de 1842, núm. 2430, tomo XXII.- Dos ejemplares del periódico ‘El Siglo Diez y Nueve’. Núm. 2, del sábado 9 de octubre de 1841, año primero, Trim. 1º , y núm. 134, del viernes 18 de febrero de 1842, año 1º Trim. II, que hablan de la colocación de la primera piedra del edificio del antiguo Teatro Nacional  por el general Presidente don Antonio López de Santa Anna, según invitación hecha por el empresario don Francisco Arbeu.- Una esquela de invitación para el acto anteriormente mencionado, con fecha de febrero 15 de 1842 y firmada por Francisco Arbeu.- Un programa del Concierto Vocal e Instrumental en el Teatro de la Ópera, por una Empresa de ópera italiana, para el día jueves 17 de febrero (falta el año en el impreso).- Un ‘Semanario de la Industria Mexicana’ que se publica bajo la protección de la Junta de Industria de esta capital. Tomo II. Cuaderno 8. México, Febrero 8 de 1842. Imprenta de V. G. Torres, calle del Espíritu Santo número 2.- Un calendario de bolsillo: ‘Calendario dedicado a las Señoritas Mexicanas, por Mariano Galván. Se expende en su librería, Portal de Agustinos número 3.’ Dentro: ‘Imprenta de Vicente García Torres, calle del Espíritu Santo.’.- Un manuscrito en papel de carta, semidestruido, al parecer apunte para el discurso inaugural dirigido al Excmo. Sr. General Presidente, para solemnizar el acto de la colocación de la primera piedra del nuevo teatro, sin firma. 

“Se recibieron además, de manos de dicho Patricio Ramírez, las siguientes medallas y monedas que éste encontró dentro de la mencionada caja de zinc:

“Una medalla conmemorativa de cuarenta y ocho y medio milímetros de diámetro y tres y medio de espesor, con las siguientes inscripciones: ‘El General Antonio López de Santana, Benemérito de la Patria, Caudillo de la Independencia y Fundador de la República.’ En el lado opuesto: ‘Con mano protectora de la civilización puso este cimiento siendo Presidente. 1842. L. R.’ Esta medalla es de plata.- Una medalla conmemorativa de la Independencia del primer Imperio, con las siguientes inscripciones: Anverso: “México en la Solemne Proclamación de la Independencia del Imperio a 27 de octubre de 1821.’ Reverso: ‘Las Armas del Primer Imperio.” Todo en alto relieve. Forma circular, de plata, treinta y cinco milímetros de diámetro por dos de espesor.- Una medalla conmemorativa del Primer Imperio de México, con busto doble de Agustín Iturbide y su esposa Ana María, en el anverso. En el reverso las armas del primer imperio y alrededor, ‘Querétaro fiel y agradecido. 1822. F. Gordillo.” La medalla es de cobre, forma circular, con 39 milímetros de diámetro y tres y medio de espesor..- Una onza de oro 8 E. México, 1842.- Una media onza de oro 4 E. México, 1825.- Una pieza de oro 2 E.  México, 1825.- Un peso de plata, cuño México, 1842.-  Un tostón de plata, Guanajuato, 1839.- Una peseta de plata, Zacatecas, 1841.- Un real de plata, México, 1828.- Un medio real de plata, 1841.- Una cuartilla de plata, México, 1842.- Una cuartilla de plata, México, 1804.- Una moneda de cobre con la inscripción legible en parte: anverso. ‘8 R. 1813’. Con un resello reverso: ‘Sud’.- Un tlaco de cobre, México, 1842.

“Recibido todo de conformidad por el suscrito Oficial Mayor, se levantó la presente firmándola para constancia los que intervinieron  y expidiéndose recibo de los objetos inventariados a los señores Bolland y Ramírez.

“O Barocio.- Patricio Ramírez.- Félix Hernández.- Luis Bolland.- Salvador Urbina.”

Don Francisco Arbeu, en el pequeño discurso que dirigió al General Santa Anna, Presidente de la República, discurso que tomándolo del Diario de Gobierno de 22 de Febrero de 1842, publicó nuestra Reseña en el capítulo quinto en que se describió aquella fiesta, había dicho a Santa Anna: ‘esta memoria se conservará después que la carcoma de los siglos haya abatido estos soberbios monumentos, y bajo sus escombros encontrarán las generaciones más remotas el nombre del ilustre jefe...’ etcétera, etc. No sucedió como lo creyó el insigne iniciador de la construcción del Teatro, y la primera piedra hueca que encerraba el tesoro y sus documentos, fue desenterrada y vuelta a la luz sesenta y siete años, once meses y dos días después de aquel en que fue colocada. Por fortuna no desapareció en manos de los operarios que la descubrieron, y pasó a ser conservada en el Museo de Arqueología e Historia.

Quince días después de este hallazgo, los operarios Francisco Salas y Pedro Aguirre, que trabajaban en la reconstrucción del edificio destinado a Cámara de Diputados en la esquina de las calles de la Canoa y del Factor, encontraron la hacer una excavación cerca de la banqueta, la primera piedra del que fue Teatro de Iturbide, y llenando su nuevo destino  se encendió (sic) el martes 23 de marzo de 1909. El descubrimiento se hizo el viernes 4 de febrero y como había sido colocada el 16 de diciembre de 1851, permaneció enterrada cincuenta y ocho años, un mes y diecinueve días. El señor Ingeniero don Mauricio de María y Campos, a cuyo cargo estuvieron las obras de reconstrucción, dispuso que sin abrirse la caja, fuese entregada al Gobierno de Distrito por el sobrestante don Ignacio Villa y Frías, quien la depositó en manos del Oficial Mayor licenciado don Octavio Barocio, que había recibido también la del Teatro Nacional. La caja contenía cinco monedas de oro, seis de plata, una de cobre, ejemplares de diversos periódicos de la época, y diferentes calendarios; en un tubo o bombilla de cristal se halló un pergamino en que se escribió el acta de colocación de la primera piedra, acta firmada por los Regidores del Ayuntamiento de la ciudad y por el señor don Francisco Arbeu.

Tomado de la Reseña Histórica del Teatro en México, de don Enrique de Olavaria y Ferrari, pp. 3246-3249, del tomo V-VI.

Recientemente se acaba de reeditar la Historia del Viejo Gran Teatro Nacional de México. Historia que empezó a escribir su autor don Manuel Mañón una vez derruido el viejo Teatro en 1901 y que ya concluida esa historia, él mismo hizo que se publicara por entregas en el periódico Excélsior al cumplirse el centenario de la construcción del viejo coliseo,  esto es, entre los años 1942 y 1943. Evidentemente don Manuel no podía pasar por alto en su escrito hacer  mención de la ceremonia de colocación de la clásica primera piedra de ese ya desde sus cimientos monumento. Esto viene a cuento porque el listado de los objetos depositados en el interior de esa piedra que nos presenta Mañón apenas coincide con el inventario levantado por las autoridades al desenterrarse la caja que los contenía casi setenta años después. O mejor dicho, definitivamente no coinciden ni en la cantidad de objetos depositados, y ni mucho menos en su descripción. Pero esto tiene su explicación. Más allá de que Mañón escribe bajo testimonio de terceras personas porque en la fecha en que se depositó ese tesoro él no había nacido aún, y Olavarría prácticamente fue testigo casi casi presencial del desenterramiento, Más allá de esto, repito, el hecho de que los que las sustrajeron, hayan intentado retenerlas y más aún venderlas o traficar con ellas, dio motivo a que intervinieran las autoridades, de tal modo, que el haber estado a punto de producirse un delito justifica el levantamiento de un inventario tan exhaustivo como el que detalla  Olavarría  

Bueno, pues como en el caso de la piedra del Teatro de Iturbide y del tesoro que contenía y que según nos cuenta Olavarría se desenterró por las mismas fechas, nadie intentó ocultarlo para robarlo o venderlo, ni hubo delito que perseguir, luego entonces no hubo levantamiento de inventario ante notario público o equivalente. Es la razón por la que Olavarría, no pudo, aunque hubiera querido en su Reseña entrar en detalles pormenorizados acerca de lo que contenía el tesoro en cuestión. Nada más por pura curiosidad sería bueno investigar a dónde fueron a parar todas esas monedas y medallas, documentos y periódicos. Olavarría habla de un Museo, el de Arqueología e Historia a donde fueron depositados ese mismo año de 1910. Lo que procede es averiguar a dónde fue a parar el acervo de ese museo que ahora me parece que es el Museo de las Culturas. Y a donde fue a parar, allí deben estar las joyas de aquellas primeras piedras de que hablo arriba. Absurdo. Los tesoros ya los habían hallado, después de permanecer años y años bajo tierra, y ahora se volvieron a perder. Qué mala suerte.

“De acuerdo con la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, los monumentos históricos son aquellos bienes vinculados con la historia de la nación, a partir del establecimiento de la cultura hispánica en el país, en los términos de la declaratoria  respectiva o por determinación de la Ley. Se trata de inmuebles construidos en los siglos XVI al XIX, destinados a templos y sus anexos; así como a la educación y a la enseñanza, a fines asistenciales o benéficos, al servicio y ornato públicos y al uso de las autoridades civiles y militares. La Ley también incluye los muebles, documentos, expedientes, archivos, manuscritos, libros, folletos, impresos y colecciones científicas y técnicas que se encuentran o hayan encontrado en dichos inmuebles “. 

Aunque la Ley a que hace referencia el anterior párrafo data del mes de mayo de 1972 que es cuando se publica en el Diario Oficial, seguramente tiene sus equivalentes en el pasado, concretamente en 1910 que es cuando se suscitan los hechos que narra Olavarría. “De acuerdo con esa Ley los monumentos artísticos son aquellas obras que revistan valor estético relevante, de acuerdo con las siguientes características: representatividad, inserción en determinada corriente estilística. Grado de innovación materiales y técnicas utilizados, y otras análogas. ‘Tratándose de bienes inmuebles, podrá considerarse también su significación en el contexto urbano’”
. 

Finalmente, dentro de la definición de Zonas y Monumentos Arqueológicos, siempre según la misma Ley Federal a que nos venimos refiriendo, cabe aclarar que dentro del concepto de sitio arqueológico se incluyen desde pequeñas áreas de actividad  evidenciada por la concentración de algunos objetos o elementos arqueológicos expuestos en una superficie determinada, hasta zonas de la magnitud de las ciudades de Teotihuacán, Cantona o Palenque, en cuyo rango quedan incluidos todos los bienes arqueológicos inmuebles que conforman el vasto mosaico cultural del México Antiguo.
 Si bien, nada de esto atañe a nuestros teatros mencionados arriba, porque ambos datan de mediados del siglo XIX  me pareció oportuno citarlo por la atención que le presta esa Ley a lo fragmentario que nada más por el hecho de hallarse dentro del perímetro del monumento ya tiene de por si valor arqueológico. Y las piedras de nuestros teatros se hallaron debajo de la banqueta, es decir,. Prácticamente en el exterior de las antiguas edificaciones.

Bueno pero a qué viene toda esta perorata sobre le legislación sobre el Patrimonio Arqueológico, Histórico y Artístico. Viene a cuento porque trato de justificar la intervención de las autoridades cuando alguien trata de apoderarse de un objeto de alto valor cultural aún sin saberlo.  Así, cualquiera puede encontrarse tirado o enterrado un objeto en la vía pública, que aparentemente no es de gran valor y acabamos descubriendo que se trata de la primera piedra de la pirámide de Teotihuacan, o del Templo de Quetzalcóatl, hoy tan de moda, para exagerar.







José Santos Valdés Martínez







Ciudad de México, Noviembre de 2010.
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